Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



DECRETO^,.,„„ 
.C1RP0.de MiSTRiCIONCni 

DE FILIPINAS. 



(^ o _y,í,M . %Afc¿t, ■ 



■4 



MADBID. 



Cfíl*^ 



..l,vCüÜgIf 






EXPOSICIÓN. 



Señor: Cafindo hace pocos dias se sirvid V. A. firmiir 
«1 decreto estableciendo una línea de vaporea entre 
Barcelona y Manila, el Ministro que suacríbe tavo 
ocasión de manifeatar á, Y. A. la extraordinaria riqueza 

i importancia ¡nmensa. que á nuestra patria ofrece el 

bípiélago filipino. Con mayor motivo, al proponer 
hoy i Y. A. la creaoiou de un cuerpo de Adminíatmcitm 
civil para aquel Archipiélago, es deber del Miniatro que 
suscribe, presentar de nuevo í k conaideracion del pa&, 
el porvenir de aquella vasta porción del territorio espar 
ñol, en parte desconocida, en otra abandonada y en Can 
todas explotada sin inteligencia. 

La situación de aquellas islas, cuyo valor puede apre- 
ciarse con aúlo ñjar la vista en el mapa , y con recordar 
ta inmensa utilidad que Inglaterra obtiene de láladú, 
Holanda de Java y Borneo, y hasta la Francia del , 
moderno establecimiento de Saigon, las reserva un por- 
venir que quizas España no aprecia en todo au val<ff. 
Sólo así He explica, cúmo deapuee de tres siglos, la donó- 
nadon española apenas se ha estendido por el Archi- 
piélago, 7 cdmo los peninsulares ignoran , no sdlo el 
.idioma de aquéllos naturales, sino hasta sus coatnmbcM 
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y tandenoias. Sólo así se explica cómo aquel pala, com- 
puesto de multitud de islas habitadas por más de cinco 
Diillenes de habitantes, y en condiciones para ser el 

duccion, nada 6 casi nada dá á, España, si se exceptúan 
los productos no muy excelentes de tabaco que para sub 
Éibricas envia. Y mientras esto sucede, considerado en 
conjunto el Archipiélago, al descender S su estudio se 
observa que la colonización española no adelanta, que 
el comercio no prospera, que !a riqueza no se desarrolla; 
en unft palabra, que la civilización española parece como 
qne no toma posesión de aquel suelo, ni se apodera de ■ 
los infinitos gérmenes que sólo esperan la actividad y la 
iniciativa para convertirse ett veneros de riqueza. 

Preciso es, pues, que esto cambie, y que la vida que 
se desarrolla en la Península, se sienta también en aque- 
llas regiones, de las cuales tiene el pafs derecho a espe- 
rar cuantiosos bienes. Mas para hacerlo, fueran inútiles 
loa m£ls generosos propósitos, si no van acompañados de 
un conocimiento exacto de laa causas que, motivan y 
sostienen el marasmo en que viven las Islas Filipinas, 
Estas causas son muchas y complejas; pero al frente 
de todas ellas, y aparte el injustificado olvido de la opi- 
nión pública, figura bu viciosa é ignorante administra- 
(ñon, de la cual pudieran hacerse la más severas criti- 
cas, sin temor de ofender laa justicia. Desde liaee largo 
tiempo los Gobiernos, teniendo en ello por oúmplioe á 
la opinión, han creido que para servirlos puestos públí- ' 
eos de Filipinas eran aptos los que no podian seríir en 
la Península, ni aun con las pocas exigencias que la 
Administración española ha llegado í tener. De aquí 
una debilitación constante del poder español y una in- 
capacidad creciente en aquella administración, para cum- ' 
plir los fiaes que el país la encomienda. Todos los infbr- 
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mea de las Autoridades superiores, están Henos de que- 
jas de este mal; y "apdnas, dice una de ellas/pueden ja 
neutralizarse los efectos de este sistema, con las honro- 
sísimas, pero contadas escepclones que podñan seüalar- 
se.ii Y si á este grave mal se une la consideración de loa 
defectos generales que aquejan & la Administración es- 
pañola, en especial la falta de seguridad y de perma- 
nencia que acaba por dar frutos de inmoralidad y de 
ignorancia, V. A. oomjirenderiL que, la Administración 
ba llegado en fas Islas Filipinas il punto tal, que deman- 
da inmediato remedio; pues ya no siílo entre nosotros, 
■ sino en países extranjeros, ocurre con vei^enza nues- 
tra, ei caso de sacar á luz ante aus ministrados y comer- 
ciantes, la corrupción míia bocbornosa al tener el Gobier- 
no que provocar, como lo ha hedió en Londres, procesos 
é investigaciones para descubrir loe fraudes cometidos 
en los cargamentos de tabaco llegados i aquel mercado.' 

Y como este .personal es, sin embargo, el encargado 
de representar á la Península y de trasmitir á la pobla- 
ción de las islas la civilización española, de aquí los es- 
casos progresos, el adelanto insignificante y el estacio- 
namiento de aquel país, cuyo atraso es tan grande, que 
bien puede decirse que sin la infatigable cooperación de 
las óide^ea religiosas, la autoridad de España apenas ae 
conocerla en la mayor parte del Arcbipiélago. 

Preciso es, pues, que este estado de cosas cambie ra- 
dicalmente; pues ni bajo el aspecto del desarrollo y el 
progreso de la nación, confiado al Gobierno de V. A., ni 
Ixyo el da la moralidad y la honra de España, lemaa 
ámboH por la revolución proclamados, puede continuar 
una situación, con la cual el Ministro que suscribe no 
vacila en afirmar, que todas las reformas seriln inútiles, 
7 vanos todos los esfuerüos, y estériles todos loa prog<t- i 
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Y ¿cdmo pedir condicioaes de capeicidad y de ilustra* 
cion al empleado que aa puede ver acercarse ain temor 
al buque que trae el correo de la Península? iCómo exi- 
gir esfuerzos, trabajo, attuegacion, amor á 3u profesen, 
al que de ella no espera nada, ¡li aun siquiera el respeto 
á los servicios prestados? ¡Cáiao esperar que los hombres 
más útiles y más capaces de servir á su patria, vayan le- 
jos de ella, cuando h. fnayor parte de los que en alguna 
ocasión se prestaron, ó dieron la vuelta antes de conocer 
el territorio, ó quedaroa en él sumidos en la miseria, sin 
esperanza, siquiera de hallar medios con que volver al 
abandonado hogar? 
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distinguido é inteligente entre todos los de la Adminis- 
tración espaaola, y permiten desarrollar la de aquellas 
posesiones, de una' manera constante y siguiendo una 
tradición siempre fija. No es posible gobernar un país 
cnya lengua se ignora; no se puede administrar una co- 
lonia cuyos usos y costumbres se desconocen; no se hace 
progresar una industria y una agricultura que apenas se 
ven de lejos y por breve espacio de tiempo; no cabe re- 
formar un pueblo en cuyo interior no se penetra; y es 
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imposible, en fin, civilizar una raza, cuando todo lo que 
forma sa esencia, el lenguaje, las creencias, los usos y 
las costumbres, permanecen extraSos á la raza domina- 
dora j al país colonizador. Y si il esto se une la divem- 
dad de las razas que habitan el Archipiélago, y al mis- 
mo tiempo^e piensa que una multitud de chinos se van 
introduciendo y apoderándose de su comercio y de su in- 
dustria., que debería ser patrimonio de los españoles, 
aparecería con evidencia, la necesidad de mezelar entre 
tan diversos elementos uq personal capaz de dominarlos 
á todos por su inteligencia, de fundirlos con su habiü 
dad, y de hacer penetrar üon sus constantes trabajos li 
civilización española en medio de aquel abigarrado eon 
junto de la civilización oriental. 

Y si acaso estas consideraciones no parecieran sufi 
oientes, el Ministro qije suscribe invocaría la experiencia 
incOTiteBtable de pueblos, no sdlo más adelantados, sino 
más prácticos en la administración "da sus colonias, y 
yos sistemas eatín además consagrados por una brillan- 
te experiencia. Inglaterra, lo mismo que Holanda, han 
llegado al desarrollo de su inmenso poder colonial y á !a 
civilización de las comarcas que en el Océano Indico po- 
seen, por el cuidado con que han procurado por todos Ios- 
medios posibles confiar su administración, á un persona! 
en alto grado celoso é inteligente. No sólo los títulos aca- 
démicos; no súlo el conocimiento del idioma, de las cos- 
tumbres, de los usos del país; no sólo la economía polí- 
tica, h, legislación, el derecho admiaistrativo y cuanto 
pueda formar la capacidad más vasta de un administra- 
dor, sino hasta conocimientos complemeStarios de quími- 
ca, de historia natural y de dibujo, han parecido necesa- 
ños á aquellos países para garantizar la suficiencia de 
BUS empleados. El colegio de Del/t, establecido desde 
1S4S en Holanda, y el de Haileyhirg en Inglaterra, en 
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los cunleE se preparan los que aspiran á formar parte de 
la administración colonial, son dos modelos de enseñan- 
za que preparan para los concursos públicos; y si el Mi- 
nistro que suscribe, no aspira á fundar hoy ea España 
establecimientos semejantes, podrá al manos obtener nn. 
resultado igual por los medios que somete & )a conside- 
ración de V. A. Aquella preparación ea lí su vez digna- 
mente recompensada j atendida bajo todos conceptos, 
de manera que, la consideración y el premio están ea 
proporción de los servicios prestados; que un Gobierno 
no puede llegar á los altos fliies que se propone, sin ofre- 
cer á sus servidores la justa recompensa del servicio que 
les pide. Así han conseguido los ingleses dominar un po- 
deroso imperio del Asia, y no por otro camino han logra- 
do loa holandeses la rica explotación de la India neer- 
landesa. 

Triste Ss el contraste que al lado de estas dos colo- 
nias presenta el Archipiélago filipino, tan rico como ellas, 
de población más dócil, de condiciones quizás mejores, y 
sin embargo inmdvi! y como dormido, en medio de la rica 
vida que hoy por todas partes se despliega en los mares 
de la India; pero el Ministro que suscribe espera que. la 
reforma del sistema producirá igual cambio en los resol- 
tados, sobre todo si ¡os propósitos del Gobierno son se- 
cundados por la opinión general del pafs, que empieza i . 
preocuparse del porvenir de las islas Filipinas. La mane- 
ra con la cual ha sido ecojido el pensamiento de la línea 
de vapores, da pruebas de este interés ; pero aunque no 
las hubiera, y aunque ^a opinión no diera á esta parte de 
nuestra administración toda la importancia que merece, 
todavía, por los constantes informes que desde hace mu- 
cho tiempo se vienen amontonando en el Ministerio de 
Ultramar, por el dicl^men de cuantas personas conocen 
aquel territorio, por el juicio de él formado en los pafaes 
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Por eso vá & confiarla á funcionarios inteligenteB que 
trasladan i aquel paía todo el vigor, toda la energía y 
todas las aspiracionea de la metrúpoli, sometiendo á 
V. A. el proyecto de decreto que tiene por objeto crear 
un cuerpo especial para la administración de Filipinas. 
En él B& han reunido todos los medios que la experien- 
cia propia j ajena enseña para hacer segura, atractiva y 
útil, la carrera administrativa. La oposición rigorosa que 
llama por sf sola al mérito, la remuneración inmediata, 
la seguridad más completa, los sueldos elevados, la ra< 
compensa segura, los premios posibles y una iudemniza 
don suficiente, al catio de veinte anos invertidos en esa 
trabajo, son motivos que unidos a U consideración que 
nace de ocupar puestos en. que se sirve noblemente al 
pais, y en los cuales nunca son perdidoi los esfuerzos 
por ál hechos, ofrecen los mayores alie entes á unaju 
yentud que, sintiéndose con deseos y con t leraas para 
servir á au patria, sólo pide campo donde legítimamente 
pueda desplegar bus facultades. 

Bajo otro aspecto, las facultades de la iutondad 
sobre estos empleados, la severidad con que puedan ser 
castigados, las pruebas que á cada momento pueden 
exi^rles, garantizan al Gobierno la suficiencia la utih 
dad y la eficacia de este cuerpo de k administración 
Más aun; el programa de las opos cíOnes y los conocí 
mientes que requiere, todo lo cual tendré el honor de 
someter á V, A, tan luego como se haya servido apro 
bar este decreto, harán que una juventud escogida, qlie 
se convertirá bien pronto en un personal distinguido, se 
encargue en breve de trasformac aquellas coloma,s en 



Hostt!.:l,vCoO^IC 



beneficio de Eapafia, de preparar k explotacioD de su 
riqueza y de dirigir el desarrollo de au cultura. 

Tal es. Señor, el propósito y el fin del decreto que, 
fundado en las consideraciones que preceden, tengo el 
honor de someter S la aprobación de V, A. 

Madrid 16 de Agosto de 1870.— El Ministro de Ul- 
tramar, Segismundo Moret y Prendergast. 
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En. viBta de las ruzones expuestas por el Miiüatio 
tie Ultramar y de acuerdo con el Consejo de MiniítroB, 

Vengo en decretar lo aiguiente; 

Artículo 1.' Se crea un cuerpo de Administración 
civil de las lalaa Filipinas. 

Art. 2." Todos los destinos públicos de las lalaa K- 
lipinag, sa proveerán en individuos del cuerpo de Admi- 
mstracion civil, i escepeion de los pertenecientei á, car- 
reras profesionales, facultativas ó peñoiaJes, rendas por 
leyes ó reglamentos privativos. 

Los individuos del cuerpo de Administración civil 
desempeñarán igualmente en la Secretaría de Ultramar, 
los Negociados de Filipinas que se sefialen enloarei- 
peotivos reglamentos, cuando lleven al ménoa cinco aüos 
de residencia en las Islas Filipinas. 

Art. 3,° Loa empleados de la Administración dyü 
de Filipinas se dividirán en las categorías aíguientéa: 

1.' Jefes superiores de Administración. 

2.^ Jefes de Adininistracion. 

3." Jefes de Negociado. 

1.' Oficiales. 

5.' Aspirantes. 

. Estas categorías se dividirán de la misma manera, - 
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j tendi-án los mismos sueldos que lasanáloga:S dsla Pe- 
nínsula, 

Las empleados del cuerpo de Administración civil 
de Filipinas, tendrín ademís del sueldo un sobreBueldo, 
cuya importancia y modo de percibirlo se fijará en los 
reglamentos. 

Los aspirantes disfrutarán como sueldo y sobresuel- 
do 4,000 pesetas, que se lea abonarán desde el diade 8u 
embarque. 

Art. 4," El ingreso en el cuerpo de Administración 
civil de Filipinas, se verificará por la categoría de aspi- 
rante y en virtud de oposición. 

Art. 5." Las vacfiutes que ocurran en el cuerpo de 
Administración cívil de Filipinas, se cubrirán por rigo- 
rosa antigüedad, entre los individuos de la clase inme- 
diata inferior á la que correspondan aquellos. 

Se esceptdan los destinos correspondientes á ia pri- 
mera categoría, que se proveerán libremente por el Go- 
bierno, y los de Jefes de Administración, que se confe- 
rirán por elección entre los individuos del cuerpo que 
figuren en la categoría inmediata. 

Art. S." I^ categoría de los funcionarios de la Admi- 
nistraiBon civil de Filipinas, la determinará siempre el 
lugar que ocupen en el escalafón del cuerpo, y será por 
lo mismo independiente del destino cuyo desempeño les 
confíe el Gobierno. 

Art. r." Los 30 primeros puestos del escalafón gene- 
ral del cuerpo de Admihistracion civil de Filipinas, 
darán derecho á una pensión anual, que consistirá en 
5.000 pesetas para los empleados que ocupen los seis . 
primeros números; de 2.500 para los comprendidos desde 
el núm. 7." al 16, y de 1.250 para los que ocupen desde 
el 17 al 30. Para entrar á percibir estas pensiones seri 
preciso que los funcionarios con derecbo á ellas hayan 
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Berrido ea el cuerpo 20, 15 6 10 afios, segnn qae k pen- 
sión sea de ¡ifTiuera, de segunda d de tercera clase. *- . 

Alt f-" £1 empleado de la Administración dTÜ de 
PiiipioaH que por reforma ú otra cualquier cansa resulte 
excedente, tendrá derecho á ser colocado en la primera 
vacante de su oiaae que ocurra, j á percibir, miéntiM. 
permanezcan en aquella situación, las dos terceras par- 
tes del sueldo que disfrutaba como activo. 

Art. 9." Si nombrados los empleados escedentes 
para destinos de su categoría y clase, no tomasen pose- 
sión de ellos en tiempo oportuno, perderán los derechos 
que les concede el artículo anterior. 

Art 10. Los individuos del cuerpo da Administra- 
ción civil de Filipinas, podrán retirarse del serviíao en 
cualquier tiempo; y si lo hicieren después de haber per- 
tenecido al mismo por espacio de cinco a5os cumplidos, 
podrán volver á él cuando lo soliciten; pero i su vuelta 
no se lea abonará el tiempo que hnbiasea permanecido 
fuera del cuerpo, ni se les tendrá en cuenta los ascensos 
que les hubieren podido corresponder durante su sepa- 
ración del servicio. 

Art. 11. Todo empleado del cuerpo de Administra- 
ción civil de Filipinas que baya servido en él dijrante 20 
.años cumplidos, tendrá derecho S una pensión de retiro 
de 5.000 pesetas. Si sus derechos pasivos excedieran de 
«sta cantidad, cobrarán con arreglo á ellos. 

ArL 12. Los derechos pasivos de los individuos del 
cuerpo de Administración civil de Filipinas serán igua- 
les á los de la Península; pero las pensiones por catego- 
ría de que habla el art, 7." se computarán como aunlento 
de sueldo. 

Art. 13. Las licencias que ae concedan i los indivi- 
,duo3 del cuerpo de Administración civil de Filipinas, 
para ausentarse de aquel Archipiélago, durarán un añs 
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yserdadedoecloHes: usas con derecho al sueldo 7 abono- 
d^ tiempo, que no podrán concederse sino & los que ha- 
yan aervido cinco años por lo menos en Filipinas y me- 
diando de Tina á olja este mismo espacio de tiempo, y 
otras por motivos debidamente jiistificados de salud, 
que no darán derecho i sueldo ni abono de tiempo, ni 
podrán otorgarse de nuevo, sino después de haber tras- 
currido cinco años desde la primera obtenida por iguales 

T|HS licencias obtenidas por causa de enfermedad^ no 
- serán obstáculo para que se concedan al empleado las 
que lea correspondan en otro concepto, aun cuando estos 
hayan sido interrumpidos , por causa de las mismas ex- 
presadas licencias obtenidas por motivos de salud. 

Art. 14. En el período de diez años será obligatorio 
á los empleados del cuerpo de Administración civil, ha- 
cer uso de licencia de un año para Europa. 

Art. 15. Los empleados en la Administración civil 
" de Filipinas cesarán en sus destinos: 

1." Por sentencia ejecutoria de Tribunal competente, 

2.° Por haber dictado contra los mismos autos de 
prisión, sin perjuicio de ser repuestos tan luego como 
fuesen absueltos libremente, y cuando el delito que mo- 
tivó su prisión, no sea de los que pueden cometer 
loa funcionarios públicos en el desempeño de sus fuu- ~- 
eiones. En este último caso el Gobierno resolverá lo que 
estime oportuno. 

S.° Por faltas de moralidad en el ejercicio de sus 
destinos, probadas en espediente gubernativo instruido 
con audiencia del interesado y con sujeción í los proce- 
dimientos que determinen los oportunos reglamentos. 
■ 4," Por faltas graves de insuhordinaraon í sus supe- 
ñores, probadas en loa mismos términos que ae exprosas- < 
en el caso anterior. .1 • 



5." Por vidofl, defectos ó actos reiterados qua loe 
iagan deamerecer en el concepto público y resulten pro. 
baijos del modo exigido para los motivos de cesantía 
que anteceden. 

6.° Por faifa de aptitud ó aplieanioii con iguales - 

Y 7." Por aupresion ó reforntaa heehaa on el personal 
de loa ramos respectivos. En este caao entrarán en la 
" categoría de esLedentee . 

Art 16 Ademís de la pérdida del destino en los , 
oasoH y con las formalidades establecidas en el art. 15¿ 
podrán ser castigados los empleados del cuerpo de 1^ 
. Administración civil de Filipinas, con las penas ei- 
luientes 

Eeprenaion privada. 
Reprensión pública. 

Suspensión de sueldo desde cinco á 30 dias. 
SuspePHÍon de sueldo desde uno á seis meaes. 
Privación de un ascenso. 

PostergacioQ en el escalafón, que no podrá exceder 
de 10 números. 

Art. 17. La reprensión, tanto privadacomo pública, 
y la suspensión de sueldo desde cinco á 30 dias, las im- 
pondrá el Gobernador superior civil de las Islaa Filipi- 
nas & propuesta de los Jefes respectivos. Las reatantea 
penas no podrán aplicarse, sino con la aprobación del 
Gobierno linpremo de la Nación, 

Art 18. De las cesantías acordadaa por motivos de 
los espresados en los casos 3.' y 4,° del art. 15, cabii _ 
recurso para ante el Tribunal Supremo de Justicia. 

Art. 19. Las recompensas que podrán otorgarse í 
los empleadoa de la Administración civil de Filipinas 
consistirán; 

En condecoraciones. 
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En honores de k categoría supeiior inmediata. 
En pensiones. 

En propuestas de pieferencia para el aacenao inme- 
diato, cuando puedan tener lugar dentro de las preHorip- 
cionBB del presente decreto. 

Árt. 20. Tanto para la imposición de las penas mar- 
cadaa en los artículos anteriorea, como para la concesión 
de las recompensas de que habla el que antecede, será 
requisito indispensable, oír & la Junta de empleados del 
cuerpo que para tales casos existirá , y proceder con su- 
jeción & lo que sobre el particular dispongan los oportir- 
tunos reglamentos 

Art. 21 El Mini^ütro de Ultramar, por ai ópormedio 
de sus delegado» podr^ destinar i los individuos del 
cuerpo de ■administración civil, á los puestos que estime 
oportunos sin per|uicio de la categoría de diehos emplea- 
dos. Podra Igualmente encomendarles las comisioneB que 
creyere coniei lente y conservará 4 más el derecho de 
híraer obligatono cadit cinco aQos, el uso de licencia para 
foera del Archipiélago á que se refiere el art. 13. 

También podrá fijar la residencia do los excedentes. 

Art, 22. Loa empleados del cuerpo de Administra- 
ción civil, no podrán servir más de dos años en un mismo 
puesto, sino cuando lleven diez de serrieios. El Gobierno 
dictará las disposiciones oportunas, para que siendo al- >- 
temada la residencia de los empleados del cuerpo, recor- 
ran las diferentes islas del Archipiélago. 

Att. 23. Loa Ordenadores y los Interventores que 
ordenen ó intervengan el pago de haberes por nuevos- 
nombramientos ó ascensos acordados, contra lo dispuesta 
en el presente decreto, serán responsables de las cantida- 
des que por cualquiera da los citadas coaceptos se abo- 
nen indebidamente. 

Sólo podrán eximirse de esta responsabilidad cuando 
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despDBB de haber heclio por eBcríto las obaervactone» . 
oportunas á sus inmediatos superiores, estos dispongan, 
por medio de urden escrita, que se verifique el pago, en 
cuyo caso serán de los mismos Jetes todas las responsa- 
bilidades que procedan. 

Art. 34. Quedan derogados, en lo que concierne á 
las Islas Filipinas, los decret«s de 11 ; 30 de Diinembre 
y 10 de Febrero últimos, por los que se crearon isa eia- 
reras especiales de Aduanas, Contabilidad y. Correo» 
paralas provincias de TJltrainar. 



TRANSITÜRJAS. 

1.» El Ministro de Ultramar podrá nombrar para Íoa- 
negiciadoa de la Secretaría á los que Kubieran sido apro- 
bados en la primara oposición. 

Las vacantes que ocurran antea de terminar el perio- 
do de cinco años, se proveerán entre los individuos del 
cuerpo, que ocupen puestos en las Islas Filipinas. 

2." Las primeras oposiciones tendrán lugar en Julio 
¿.> 1871, 

3.^ El Gobierno daiá cuenta á, las Cortes del presen- 
te decreto. 

- Dado en Madrid a diez y seis de Agosto de mil 
ocliocientos setenta. -^Francisco Serrano. — El Ministro 
de Ultramar, Segismundo Moret j Prendergaat. 
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EXPOSICIÓN. 



Señor; El decreto érmiida por Y. A. crauído un 
cuerpo especial para, la Administración civil de ifts IbIels 
Filipinas, lleva como inmediata consecuencia la o^ani- 
zacioD de loB empleados que, habiendo pertenecido d 
perteneciendo en la actualidad á la Administración de 
aquellas islas, tienen cierto dereclia & desempeñar en 
ellas loa puestos públicos íntenn se forma el cuerpo de 
oposición. 

La manera de armonizar los diversos derechos de 
este numeroso personal, es realmente una de las mayo- 
res di£cultades de la Administración española, y el obs- 
táculo coust«inte en que se han estrellado las tentativas 
para nna ley de empleados, pnesto que, cualquiera que 
sea el criterio que para hacerlo se adopte, las grandes 
vicisitudeB políticas por que ha pasado España, y el cam- 
bio continuo de empleados aumenta de tal suerte au nú- 
mero, que se hace muy difícil una completa justicia. Si 
atendiendo sólo al tiempo servido, se acepta la base de 
la antigtledad y de los años de servicios, quedan com- 
pletamente posfiergadoB y olvidados ka sarvidores leales 
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¿e GobieniOB liberales que han aagnído mi Boerte, y qne 
obtendrian comS Técompeaaib de bu conetantúa un <Añ' 
do, tanto huÍb injoBtiñcado, cnanto méfios lo has ñdo 
los nombramientos de los qae atarían íavoretiáos. EK, 
por otra part«, se adopta la ídaitxde atender tan adío 
t la época de loa nombramientos, se éameteri la séllala- 
da injusticia, de olvidar á loa que, cualquiera que sea el 
origen de bu carrera, han servido á su pafs con inteli- 
gencia y honradez. Por eso se hace indispensable pres- 
cindir de estos puntos de vista, qu^ pudiera ealificaiae 
de estrechos; j teniendo súlo en cuenta el aerynño 
público y el interés del país, considerar que este exige, 
no súlo que se atiendan los servicios prestados j la 
esperíencia adquirida, sino también que Bei\a Ilatna- 
dos i aplicar las nuevas ideas, hombree que merez- 
can la completa confianza de loé Gobiernos que las 
. proclaman, y estén identificados con los principios que 
van i desenvolver, y con los hombres cuya reputadon 
depende de la manera oon la cual se interpreten sna 
propósitos. 

No es, pues, sólo un interés mezquino; es también 
un mdvil elevado el que obliga al Ministro que me- 
cribe, á, considerar como una bs.se de clasificación legí- 
tima, aunque no exclusiva, la fecha do los nombramien- 
tos indepondientemente del número de años empleados, 
toda vez que este criterio es, no sólo un medio necesa- 
rio de Gobierno, nno también una manera legítima de 
hacer jnaticia & los que, por iai^ tiempo han sufrido la 
suerte de tas ideas que representan. Sólo se sirven bíen 
las ideas de un Gobierno con los hombres de su comit- 
nion; y mientras no se separe completamente la admi- 
nistración de la política, creando cuerpos espectalea, no 
es poáble de manera alguna, que aquellos que son he- 
chura y représentaoion de otroa partidos lleven, desarro- 
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lien y realicen las tradiciones de loa partidos liberales. 
Empleados, por ejemplo, que han rejiresentado siempre 
Isa ideas de la centralización, no son aptos, nitienenau- 
toridad para llevar i cabo la descentralización, 

Y todavía, si esta consideración se opusiera S nom- 
bramientos hechos por consideración al mérito y á las 
pruebas practicadas, podria calificarse de injusta ó ar- 
bitraria la preferencia; pero no puede admitirse que las •■ 
condiciones en que fueron nomhrados la mayor parta 
de los individuos hoy cesantes, les áé un derecho bas- 
tante respetable para ser antepuestos átodo otro. Si en 
el nombramlHiito de empleados por anteriores admiaÍB- 
traciones hubiera presidido un principio de equidad, de 
justicia, ó siquiera de právio examen, deber del Mi- 
nistro que suscribe sería respetar lo hecho al dar esta- 
bilidad á la carrera; pero cuando el favor, el capricho 
6 ta casualidad , han decidido del nombramiento de 
tentos funcionarios públicos, no se puede admitir real- 
mente dereclio donde no haya sido sancionado por 
el mérito probado y conocido. El interés público se 
levanta aquí por encima de toda consideración secun- 
daria, y permite armonizar estas opuestas y eontradio- 

Gui dp p FP pádse 
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formar un escalafón general de todos los empleados que 
han servido en las Islas Filipinas. Esta es la base gené- 
rica, ei punto de partida y la condición común & todos 
los que hayan de formar parte de esta carrera, 

Pero este solo hecho no hasta para ser incluido en el 
-escalafón; los que se encuentren en ese caso necemtan 
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ademáB una de estas doa oondicioneB: <S haber s^jrido 
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moralidad estén al abrigo de toda duda. Aquellos 
han sido califlcados de ineptos, ó cuya moralidad es du- 
dosa, lio pueden continuar siendo servidores del í^tado, 
cualquiera que sea el número de años que lleven de 
servicio, cualquiera que sea la fecha de su nombramien- 
to. Ante esta consideración, de la cual depende la ga- 
rantía del interés público, toda otra consideración debe 
callar; y el partido liberal, más que nadie, tiene nn in- 
terés en depurar las condiciones de sus individuos para 
que, ai en un momento de sorpresa ocuparon un puesto 
público, no continúen en él para deapresü^o de bu pro- 
pio partido. 

Y en eate punto, y como prueba de imparcialidad, 
el Ministro que suscribe, ha creído que debia ser mfis 
severo con los empleados que no cuentan años de servi- 
cio ni méritos acreditados, y para su inscripción deflni- 
üva exige una sobresaliente aptitud y una moralidad 
reconocida, mientras que se limita & pedir que estas 
cualidades consten de una manera suficiente, en los que 
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no sa hallen en su caso y pueden alegar un número ma- 
yor é menor de años de aeiricio. 

Una vez formado así el escalafón, para, claaifiear i ~ 
los inacrítoa dentro de su categoría, se tendría en cuen- 
ta los servicios prestados en Filipinas, dando preferen- 
cia á los que mis ailos cuenten. Para ir dando cabida á 
los cesantes y a! mismo tiempo estimulo al trabajo, de 
cada tres vacantes se darán dos á los cesantes y una al 
ascenso, medida, indispensable para no causar peijuicio 
á los que desempeñen un puesto activo. Los puestos 
inferiores de ia escala, irán siendo cubiertos por los in- 
dividuos del cuerpo especial, formado en virtud de opo- 
sición; y sólo en caso de no haberlos todavía, se reserva 
el Gobierno el derecho de nombrar 4 los que tengan 
cierto número de años de servicio, ó sean licenciados en 
Administración, ó tengan títulos periciales; facultad que 
se reserva también para el caso de creación de nuevos 
impuestos. 

Esta cuerpo, una vea oi^anizado, adquirirá la in- '' 
amovilidad y el derecho á los premios y recompensas 
concedidos por V. A. á los que ingresen por oposición. 
Por último, y como una consecuencia de las observacio- 
nes antes espuestas y que sirven de base á este arreglo, 
el Ministro que suscribe, ha creído deber conservar para 
el Gobierno la facultad de elegir los Jefes de Adminis. 
tracion da segunda y tercera clase entre todos los que 
tienen condiciones, y la más completa libertad para loa 
de primera y Jefes superiores. 

T á fin de que estos puestos no estén sujetos á una 
movilidad de tal ¿ituraleza que haga iníructuoaos los 
mejores deseos, y 'al mismo tiempo mate de antemano 
los propósitos y loa esfuerzos de los que vayan á llenar 
esas difíciles misiones, los que los ocupen deberán des- 
empeñarlos por lo menos durante dos años, á no ser que 
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causas graves, que habrán de someterse al Consejo de 
Estado, no exijan su separación. 

Tales son. Señor, la base y los motivos del decreto 
que tengo la honra de someter á la aprobación de V. A. 

Madrid 16 de AgostoJdedSTO.— El ministro de Ul- 
tramar, Segismundo Moret y Prendergast. 
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Conformándome con lo propuesto por el Ministro de 
Ultramar, 

Vbngo en decretar lo sijíuiente:. 

Articulo 1." 8e formará un escalafón general de to- 
dos los empleados que han servido en ks Islas Filipinas. 

Art. 2." Tendr.ln derecho á aer comprendidos en 
escalafón todos los que, habiendo desempeñado destinos 
con residencia en aquel Archipiélago, cuenten cuatro 
años de servicio efectivo en las Isla3 Filipinas; ocho en 
cualquiera de las provincias de Ultramar ó 10 en la Pe- 
nínsula. 

Art. 3." Ninguno de los empleados comprendidas en 
e¡ articula anterior podrán ser inscritos en el escalafón, 
si de sus notas de concepto no resultare probada au ap- 
titud y miwalidad. 

Art. 4." Asimismo ingresarán en el cuerpo da Ad- 
ministración civil de Filipinas, I05 funcionarios nombra- 
dos para aquel Archipiélago desde el 18 de Julio de 
1854 hasta el 14 de igual mea de 1856, y los que lo ha- 
yan sido después del 20 de Setiembre de 1868, cual- 
quiera que sea el tiempo que hubieren servido anterior- 
mente, siempre que hayan desempeñado sus destinos 
con sobre sal jení es notas de concepto, 

Art. 5." Si los empleados á que se refiere el artículo- 
anterior hubieran ido á las Islas Filipinas, y no habie- 
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lan tomado posesión de sus destinos por causas que no 
les íueren imputables, podrán reclamar su inclusión en 
el escalafón, siempre que prueben su aptitud de manera 
satisfactoria. 

Art. 6," Tendrán igualmente derecho á Agorar en el 
escalafón, los individuos que en virtud de disposiciones 
anteriores Layan abandonado una carrera facultativa, con 
el ün de ingresar en la Administración de Filipinas, 
siempre que reunsfli las condiciones que marca el art. 3.* 

Art. 7." Formarán también parte del escalafón los 
empleados que, con posterioridad á la publicación del 
presente decreto, nombre el Gobierno con destino fi 
aquel Archipiélago para cubrir las vacantes del último 
.grado de la escala, que ocurran antes de que se encuen- 
tren en condiciones de ocuparlas, los individuos del cuer- 
po de Administración civil de Filipinas creado por de- 
creto da esta fecha. 

También formarán parte del esoftlafon los empleados 
que el Gobierno nombre para destinos de nueva creación. 
Pero, tacto unos como otros nombramientos, habrán 
de recaer necesariamente en funcionarios que reúnan las 
condiciones fijadas en el art. 2.", excepto la residencia 
en Filipinas, ó en personas que tengan el titulo de Li- 
cenciado en Administración, el de Ingeniero industrial 
ó el de Perito mercantil: 

Art. 8." Los actuales funcionarios de las Islas Fili- 
pinas, que con arreglo S los artículos que anteceden, no 
tengan derecho á ingresar en el cuerpo de Administra- 
ción civil del Archipiélago, serán declarados cesantes 
tan luego como así lo priiponga k Junta que habrá de 
nombrarse con arreglo al art. 16 del presente decreto. 
Los que sean- inscritos en el escalafón continuarán ocu- 
pando sus destinos, 

Art. 9." El término par» solicitar el ingreso en el 
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cuerpo de Admiaistracioa civil de Filipinas, será el de 10 
meses, contados desde la publicación del presente de- 
creto. Pasado este plazo, se publicará el eacalafoD, en el 
que figurarán todos los empleados i quianes Be haya 
reconocido con derecho para ello, por drden de categoría* 
y clases. Dentro de cada una de estas, se clasiScarán fi. 
su vez loa que en ellas figuren, con arreglo al total tiem ■ 
po de servicio efectivo en el Archipiélago. 

Art. 10. Terminado el referido plazo de 10 meaes, 
durante el cual podrán solicitar su ingreso en el cuerpo 
de Administración civil de Filipinas todos los que se 
consideren con derecho á ello, nadie podrá entrar en él 
sino por la categoría de Aspirante j en virtud de rigo- 
rosa oposición, excepto el caso previsto en el art, 7." 

Art. 11. Se exceptúan de la disposición anterior, los 
destinos de Jefes superiores y Jefes de Administración 
de primera clase, que continuarán proveyéndose libre- 
mente por el Gobierno, Los destinos de Jefes de Admi- 
nistración de segunda y tercera dase, se proveerán por 
elección entre funcionarios de la clase inferior inmediata. 

Art. la. Las vacantes que ocurían, una vez puhíi- 
cados los correspi^S^ntes escalafones, se darán: dos á 
los excedentes de las categorías. y clases respectivas, y 
en su defecto í los de la clase inferior inmediata; y una 
al ascenso de los empleados activos de la categoría in- 
mediatamente inferior. En ambos casos se procederá 
por orden de antigüedad. 

Art. 13. Loa empleados que ingresen en el cuerpo 
de Administración de Filipinas, con sujeción al presente 
decreto, no podrán ser separados de sus destinos, sino 
en los casos y con arreglo á los trámites establecidos 
por los que entren en el mismo por oposición, y tendrán 
como estos derecho al abono de sueldo y sobresueldo 
desde el dia de su embarque. 
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Aparte de estos detochoa, j del qne tendrán í que 
ae premien bus servicias coa laa recomponsas señaladas 
en el articulo del decreto de 16 de Agosto, en que se crea 
el cuerpo de Administración, civil de Filipinas, los em- 
pleados que ingresen en este á consecuencia dei presente ^ 
decreto, Búlo podrán ser declarados cesantes en los tár- 
minoa y con las formalidades establecidas en el art. 15 
del citado decreto. 

Art. 14. Ningún otro derecho ni ventaja de las con- 
cedidas á los empleados de! cuerpo de Administración 
civil que entren por oposición, se considera extensiva á 
loa comprendidos en este decreto, 

Art. 15. El Gobierno podrá separar libremente á ios 
Jeíes de Administración que son de libre nombramien- 
to, con arreglo al art. 12; pero si no llerasen dos años de 
residencia en aquel ArcUipiélago, no podrán ser decla- 
rados cesantes sino por motivos que estime suficientes 
el Consejo de Estado. 

Art. 16. Para el debido cumplimiento de lo preve- 
nido en el presentó decreto, se orea una oomiaion com- 
puesta del Ministro de Ultramar, Presidente; de 15 Vo- 
cees y el Oficial del personal de este Ministerio, que 
desempeñará las funciones de Secretario sin voz ni voto. 
Esta comisión, de que seta Vicepresidente el Subse- 
cretario del mismo Ministerio, se encalará: 

1." De examinar los expedientes de todos los funcio- 
narios que en la actualidad están desempeñando deatíi 
nos en el Arciiipiélago filipino y soliciten la inclusión en' 
, el escalafón, proponiendo en su consecuencia lo que hu- 
biere lugar. 

2.° De calificar, en virtud de loa antecedentes que 
tengan í la viata, laa notas j conceptos de los individuos 
que soliciten ser incluidos en el escalafón, y proponer lo 
que i, su juicio estime oportuno. 
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.0 laa solicitudes j espedien- 
tes de los cesantes que soliciten ingresar en el expresado 
cuerpo, y dar dictamen sobre su pretensión. 

■I." De informar las instancias de loa que con poste- 
rioridad á la publicación del presente decreto, solioitea 
destinos de los comprendidos en el cuerpo creado por el 
mismo, y í que hace relación el att. 7.° 

5.° De resolver cualquier duda acerca del tiempo ser- 
vido, servicios prestados ó calificaciones de los que aspi- 
ren á ser incluidos en el escalafón. 

Y 6,^ De formar el escalafón general del cuerpo de 
Administración civil de Filipinas. 

Art. 17. La comisión propondrá sus dictSmenes mo- 
tivados al Ministro, el cual lera aprobará en decreto espe- 
cial. Contra este decreto cabrá recurso al Tribunal Su- 
premo, fundado en omisión de servicios, ó en inexactitud 
de los motivos alegados por la Junta. 

Ningún recurso cabrí contra la calificación hecha por 
la Junta, 

Art, IS. La comisión podrá reclamar los datos pú- 
blicos o reservados que'estíme oportunos para ilustrar 
su juicio, asi como oír á los interesados, cuando lo cre- 
yere conveniente, o ellos lo solicitaren. 

Art. J9. El escalafón que ha de formarse en virtud 
del presente decreto, empezarj á legir en 1.* de Octubre 
de isn. 

Art. 20, Los nombramientos que se hagan hasta di- 
cha fecha, solo podrán verificarle con arreglo á las pres- 
cripciones del presente deer'-to 

Art. 21. El empleado activo ó pasivo que no solicité 
su inscripción en el escalafón , se entiende que renuncia 
i su derecho, y no será calificado. 

Art. 32. Lor Ordenadores y los Interventores que 
ordenen ú intervengan el pago de haberes por nuevos 
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nombramientos ó ascensos, acordados contra lo dispuesto 
en «1 presente decreto, serán responsables de las canti- 
dades que por cualquiera de los citados conceptos se 
abonen indebidamente. 

Sdlo podrán eximirse de esta responsabilidad, cuando, 
después ,de haber hecho por escrito laa observaciones 
oportunas á sus inmediatos superiores, estos dispongan, 
por medio de orden eecrita, que ae verifique el pago, en 
cuyo caso serán de los fnismos Jetes todas las responsa- 
büidades que procedan. 

Dado en Madrid i diez y seis de Agosto de mil 
ochocientos setenta. — Francisco Serrano. — Ll Miniatro 
de Ultramar, Segismundo Moret y Prendergaat. 
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Ea atencjon A !a necesidad de oigjnizar desdo luego 
lea estudios necesarios para-la ea.-.jra_de Administra- 
' cion ciyil de Filipinas, fi la cual se atiende eii el regla- 
mento formado por el Ministro dé TJltraniar; j sin. per- 
juicio deoir al Consejo de Estado antes de su a|jrobacion 
definitiva. 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se aprueba con el carácter de provi- 
sioaal el ai^uato reglamento para la ^ecueion del de- 
creto de 16 de Agosto último. 

Pado en Madrid i dos de Octubre ds mil ocliocientoa 
setenta-^Francisco Serrano.— Sil Ministro de Ultramar, 
Segismundo Moret y Prendergast. 

REGLAMENTO 



CAPÍTULO PRIMERO, 

De las jiei^onas que períimeiien, al cuerpo de Á dniwiUtra^on 

de Fílipviias. 

Artículo 1." El cuerpo de Administración oiril de 
Filipinas se regirá por las disposiciones de este regla- 
mento. ' 

Art %.' 'Setí.a. sujetos. & laa disposicionea de este 
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reglamento todos los empieados de la Adminiattaeíon 
civil de Filipinaa, excepto aquellos que pertenezcan á 
cuerpos caja organización actual esté determinada por 
reglamentos especiales, 

Art. 3.° Estarán igualmente sujetos á, las prescrip- ' 
ciónos del reglamento los individuos que en el Ministe- 
rio de Ultramar desempe&an las ocho plazas que en él 
se destinan A los líegociados de Filipinas. 

Estas plazas serán de las clases y categorías si- 
guientes: 

una de Jefe de Administración de tercera clase. 

Una Ídem de idem de cuarta. 

Una de Jefe de Negociado de segunda. 

Una idem id. de tercera, y 

Una de cada una de las clases de Oficiales. 
Art 4." Los empleados de la Administración civii 
de Filipinas disfrutarán el sueldo y sobresueldo de la 
clase y empleo para que sean nombrados desde et dia 
«n que se embarquen para su destino, previa la oportuna 
justificación, y adquirirán todos los demíis derechos que 
les correspondan como individuos del cuerpo, siempre 
que tomen posesión de sus destinos. 



CAPITULO II. 

Det ingi'eso y uxaiso era d i^iiíi-po de AdininUtTa'ñoTí civil 
de Filii>inas. 

Art, 5.° El ingreso en el cuerpo de Administración 
civil de Filipinas se verificará por la categoría de Aspi- 
rante y en virtud de oposición. 

Art. 6." En el mea de Setiembre de cada año fijaiá 
el Gobierno el numero de plazas que deberán sacarse á 
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posición en el aigaiente. Los ejercicicNa tendrán lugar 
en Madrid y comenzarán el dia 1." de Julio. 

Art. 7." Para facilitar el que loa naturales de laa 
islas FiBpinas j loa residentea en las mismas puedan 
tomar parte en las oposioíonee, se crearán premios en la 
Universidad de Manila, i favor de sus aturónos. £^tos 
premios darán derecho al pasaje de ida j vuelta siempre 
que se tome parte en los ejercicios. 

El Gobierno ^ará anualmente el número de estos 
premios, que habrán de ganarse por oposición. 

Art. 8." Para tomar parte en laH oposiciones se 
necesita: 

1." Ser español. 

Y 2." No tener defecto físico que inhabilite para el 

Art. 9." Los ejercicios de oposidon versarán sobre 
las materias siguientes : 

1." Aritmética, eon inclusión de la teoría de loa lo- 
garitmos y uso de las tablas de los mismos. 

2." Historia natural aplicad^h. 

3." Historia de las islas Filipinas y conoeimiento de 
la le^slacion, ciencias, artes, usos, costumbres ó instítu- 
'i cienes de los pueblos indígenas. 

4." Legislación española de Indias. 

5.° Lengua tog'ala y sus principales dialectos. 

G." Idiomas inglés y francés. 

7.' Geografía, física, política é industrial del Asia y 
Oceanía, y especialmente de las posesiones inglesas, ho- 
landesas y españolas. 

8.° Historia é institucionespoMticas,judiciale8,adini- * 
nistrativas y civiles de ha Indias inglesa y neerlandesa. 

9." Economía política. 

ID. Hacienda pública en general, y en especial de 
las islas Filipinas, 
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IZ. Derecho administrativo en genera!, y en parti- 
cular de laa islas Filipinas. 

Los licenciados en la Facultad de Adnjinistración 
serSn dispensados del esámen de laa tres últimas ma- 

Art. 10. El Gobierno publicará oportunamente los 
programas é instrucciones con arreglo á los que deberán 
verificarse las oposiciones. 

Art. 11. E! Tribunal de oposiciones serS, nombrado 
ant«3 de la convocatoria para ka mismas, y se compon- 
diá de 10 Vocales elegidos entre Catedráticos, ioncio- 
¡larioB públicos, tanto activos como pasivos, y personas 
do reconocida competencia en las materias sobre que 
deban versar aquellas. El Rector de la UniTersidad será 
el Presidente del Tribunal, y formarán parte de & loa 
Catedráticos de las respectivas asignaturas. 

Art. 12. Los derecliosde examen, ó en su defecto 
las retribuciones que el Gobierno fije, se repartirán en- 
tre los individuos del Tribunal. 

Art. 13, Termnad 1 s ej ios, el Tribunal pa- 
sará a] Ministeri d üitrama na lista numerada de 
los opositores cui s j li jan sido aprobados, 

colocándoles por 1 d n de sus calificaciones, 

y el Gobierno nomb a pa a las acantes anunciadas á 
los que ocupen lo pnme lu a s hasta cubrir el nú- 
mero de aquellas, 

Art. 14. Los opositores que no hayan obtenido 
nombramiento por no alcanzarles el número eon que figu- 
ren en la lista del Tribunal no adquirirán derecho alguno 
por los ejercicios practicados ; pero estos les servirán de 
especial recomendación en las oposiciones sucesivas. 

Art. 15. Loa opositores que hayan obtenido nom- 
bramiento de Aspirantes se embarcarán para su destino 
en el plazo que el Gobierno seBale. 
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Art. <16. ' Llegados los Aspirantes í. Filipinas, el 
Gobierno superior civil del Archipiélago, oyendo á lit 
Junta creadft en si art. 20 del decreto orgánico, les des- 
tinará al ramo y dependencia donde hayan de hacer las 
prácticas, que durarán rrn año. 

Art. 17. lias practicas consistirán, además del des- 
empeño del puesto que se les confíe, en la redacción de 
una memoria sobre cualquiera de liis materias adminis- 
trativas ó ecoii<5micas más intimamente ligadas con el 
ramo á que hayaa sido adscritos. 

Art. IS. La Junta á que se refiere el art. 20 del 
decreto orgánico fijará los temas de las memorias j 
Lará ks calificaciones defimtiTas que con loa trabajos 
originales elevará al Gobierno. 

Art. 13. Terminadas laa prácticas, loe aspinmtes 
aeren inscritos en el escalafón. Para fijar el número que 
ba, de corresponderles, se atenderá simultáneamente al 
que obtuvieron en las oposiciones, S la calificación que 
hayan mereádo i sos Jefes respectivos, y al márito de 
la Memoria presentada, la cual será calíScada por -la 
Junta á que se refieren los artículos anteriores. 

Art. 20. El Ministro de Ultramar, en vista de los 
méritos do cada Aspirante y de la propuesta de la Junta 
de empleados, fijará e! número con que debe entrar ú, 
formar parte en el escalafón. 

Art. 21. El Gobierno podrá destinar cada dos años 
dos Aspirantes para pasar á Cbina á estudiar el idioma 
en calidad de agregados á la Legaision eepañoia. A estos 
Aspirantes servirá de práctica la es mcia e.i. China, y 
aeran inscritos en el escalafón, si despuesdel primer año 
el Jefe de !a Legación manifiesta su aptitud para el 
idioma. En caso contrario estarán obligados á, baoer las 
práctica j á qne se refiere el artícolo 1 6. 

Art. 32. El esoalaíbn comprenderá á todos los indi- 
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vlduos del cuerpo de Administración civil de Filipinas, 
diatribuidos eeguu sua categorías y clases;-y expresará, 
tanto la fecha con que ingresaron en el cuerpo, cdmo la 
situación en que se hallen á la publicación del mismo. 

Art. 23. La publicación del escalafón tendrá lugar 
I todos los años con las variañoaes que produzca el mow- 
1 miento del personal. 

Art, 2á. El término para reclamar contra los per- 
juicios que crean haber recibido los ¡ndiríduos del cuer- 
po por causa de las Taríaciones introducidas en el esca- 
laron ó por su pñmera inscripcioa en él, será de seis 
meses, contados desde la publicación del mísmor y si 
formuladas dentro de este plazo las desestimare el Go- 
bierno, los interesados podrán recurrir en apelación al 
Tribunal Supremo de Justicia. 

Art. 35. Las Tacantes que ocurran en el cuerpo de 
Administración civil de Filipinas se cubrirán por rigo- 
rosa antigüedad entre los individuos de la clase inme- 
diata inferior á la que correspondan aquellas, sin mtts 
excepción que la consignada en el art 5,° del decreto 



CAPÍTULO III. 
De lúe e^edencias, del reüra y ds la cújitesioii de Iweneiaa. 



Art. 26. Cuando por consecuencia de reforma el 
número de individuos del cuerpo, en cualquiera de las 
categorías, excediera á los destinos para ella asignados, 
los que sirvieran los puestos auprimídos quedarán en - 
la situación de excedentes. 

Art. 27. Loa empleados excedentes tendrán obliga- 
ción de servir los cargos que el Gobierno ójos Jefes aa- 
periores de las islas les confieran, siempre que sean de 
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categoría igual al Último que deaempeBaron aGtÍTaiiienf& 
Si se negaren á apeptarlosj ó no tonxaaen poaeáon 
dentro del tármiao que se les prefije en el aombramien.- 
to, se entiende que renuncian á su carrera y serán bor-' 
Tados del eácalafon sin opción á nueyo ingreao. 

Art. 28. las vacantes que ocarran en cada catego- 
ría se irán, proveyendo ea loa escedentes de la misma 
según sn número del escalafón, sin que pueda darsa 
ascenso alguno en la categoría inferior mientra» hayn 
escedentes en la superior. 

Art. 29. Los empleados de la Administración civil 
de Filipinas podrán retirarse del servicio siempre que 
!o estimaren j»nvenient9; pero ai lo hicieren deapnos 
de llevar cinco años con buenas notas, podrán solicitar 
de nuevo su ingreso en un destino ¡giial al que dejaron, 
si hubiere vacante; al efecto conservarán siempre en el 
escalafón el número de su categoría, y no tendrán dere- 
cho al abono del tiempo que voluntariamente estuvieren 
fuera del cuerpo. 

Art. 30. El Gobernador superior civil podrá conce- 
der, con informe de loa Jefes respectivos y en virtud de 
espediente, licencias hasta de un aSopara cualquier punto 
del Archipiélago, pero í^ólo por causa de enfermedad y 
con las condiciones siguientes: ^ 

I,'- las liceneiae concedidas por un mes dan derecho 
i sueldo entero. ■*' 

2.' Las licendaa concedidas por tres meses, ó pro- 
rc^iadas hasta dicho plazo , dan derecho á medio sueldo - 
durante los dos últimos meses. 

. 'J.' Las licencias de más de tres meses sdlo dan de* 
recho al abono de tiempo como de servirao activo. 

4.» El empleado que después de f'isfnitar un aüo de 
licencia para el reatablednúento de au salud no ^ ndieae 
volver, quedará iuera del cuerpo y sin opción á ingresar 
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de nuevo en él, í no contar con cinco años de servicio 
efectivo en las islas, con arreglo & lo diapuesto en el 
artículo anterior. Eetos empleados tendrán, sin embar- 
go, derecho al abono de pasaje para regresar á Europa. 
Árt. 31. El Ministro de Ultramar podrá conceder 
licencias por enfermedad para Europa con las condicio- 



,1.' Que estén debidamente justificadas. 

3." Que no excedan de un año. 

3.' Que el individuo que la solicite no haya disfru- 
tado otra en un periodo de cinco a¿03. 

Estas licencias no darán derecho .{ abono de sueldo 
ni de tiempo. 

Art. 32. Los empleados que llevaren cinco afios de 
servicio sin interrupción en las islas, podrán obtener li- 
cencia de un año para Europa. Esta licencia será obli- 
gatoria para los que no hubieren hecho uso de ella á los 
nueve años de residencia en Filipinas. 

Art. 33. Las licencias S que se refieren los dos ar- 
ticalús anteriores dan derecho al abono de pasaje. 

Art. 3d. El uso de estas licencias es independiente 
de las que se conceden por razón de enfermedad; pero 
los que por este concepto las hubieran usado para Eu- 
ropa, podrán ser exceptuados del uso de licencia obli- 
gatoria i que se refiere el art. 33, á juicio del Gobierno. 

Ai-t. 35. Para el debido cumplimiento de los artícu- 
los referentes á licencias se llevará el correspondiente 
registro: además se anotarán las licencias en la hoja de 
servicios de cada empleado. 

Art. 36. Para que la concesión de licencias para 
Europa, fundada en altas consideraciones de gobierno 
y de conveniencia pública, no produzca inconvenientes 
I £a el servicio del Estado, los Jefes superiores de los ra- 
mos de la Administración cuidarán de que el número 
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de empleado con Liceacia na .esúeda de la octava parte 
del personal de cada dependencia, 

Art. 37. En lae oflcinaHOuya dotación conste de uno 
ó tres empleados, el funcionario á, quien coiTespoiid& 1& 
licencia voluntaria ú obligatoria será reemplazado por 
otro de igual categoría de la central de que aquella de- 
penda, 6 de los excedentes domiciliados en las islas, á 
quien designará el Jeíe superior del ramo. 

Art 38. Las vacantes que en las oficinas centr^ea, 
produzcan las licencias obligatorias ó voluntarias de m 
personal, y las sustituciones en las subalternas, se cu- 
brirán por los Aspirantes. 

Como consecuencia de lo establecido en el párrafo 
anterior, las sustituciones en las oficinas subaltemaB re- 
caerán en eí último cargo de la plantilla respectiva per- 
teneciente al cuerpo de Administración. 

CAPÍTULO IV. 

J)e ¡it nmiiera de cesar ensv. carrera los mip'eotíos líe ¡a J.<ím¡- 
meíraeioií d/oil de FiM'pmaa. 

Art. 39. Los empleados de la Administración dvU 
de Filipinas sólo perderán sus destinos por motiíoa de 
los espresadoa en el artículo 15 del decreto orgánico de 
16 de Agosto. 

Art. 40. Cuando ua empleado cese en el cuerpo, ae 
anotará la causa en su hoja de servicios y en el registro 
especial. 

Art. 41. Las cesantías que no se funden en senten* 
cia judicial, j las que deben acordarse en consecuencia 
del párrafo segundo del artículo 15 del decreto orgáni- 
co, sólo podrán decretarse previo expediente. 

Art. 42. Cuando un empleado del cuerpo de Admi- 
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40 
nistracion cítíI faere procesado de oficio por ¡mputíi-ae- 
le la comisión de delitos en el ejeroioio de aus funcio- 
nes, quedará euspenBo del cargo hasta que recayese sen- 
tencia que cause ejecutoria. 

Art. 43. Si el fallo del Tribunal fuese absolutorio 
con pronunciamientos favorables, el funcionario podrá 
reclamar el sueldo de un año; pero no volverá é ocupar 
su puesto si el Gobierno, oida la opinión de la Jiintí, á 
que se refiere el ait. 20 del decreto orgánico, no lo eati- 

Art. 44. Cuandounempleadopúblioofueseprocesado 
por delito cometido fuera del ejercicio de sus funciones, 
no cesará en el desempeño de su cai^o mientras pueJa 
continuar en él, á no aer que el Gobierno lo dispusiera 
así expresamente, oyendo á la Junta de empleados. 

Si fuese absuelto libremente y con pronanciami en- 
tes favorables, se estará en el caso del artículo anterior. 

Art. 45. Los expedientes que hayan de formarse á 
los empleados del cuerpo de Administración de Filipi- 
nas constarán: 

I." Del parte oficí: del Jefe del empleado presuato 
autor de la falta; de la disposición que al efecto hubieren 
tomado los Jefes de las oficinas ó ramo en que sirviese, 
ó de las dUigencias secretas que para la averiguación de 
los hechos se hubieran formado, 

2." Del pliego-de cargos. 

3." De la defensa por escrito del empleado. 

4." De todas las diligencias necesarias para el eada- 
recimiento de los hechos. 

¡i." Del dictamen de la Junta de empleados del 

6." De la propuesta razonada de! Giobímador supe- 
rior civil, que elevará el expediente al Giobiemo para la 
resolución que proceda. * 
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Arb. 16. Si del expediente instruido cesullurea prae* 

bas ó sospechas de impureza, ú otroa hechos que constí- 
tuyan delito, además de acordar la cesantía del emplea- 
do, se remitirán los antecedentea ai Tribunal de Justicia 
para hicer efectiva la responsabilidad en que hubiere 
incurrido, 
_ Áxt 47. Caando resulte prohada durante la trami- 
tación del espediente la íaculps^bilidad del empleado, se 
darán por concluidas k.s actuaciones, poniéndose en 
ellas nota que asi lo exprese y que se comunicará al 
interesado. 

Art. 43. Cuando el expediente se haya incoado en 
virtud de diligencias reservadas, una vez terminadas 
estas, se formularán clara y sucintamente los cai^s que 
de ellas resultan, y se oomunioarán al empleado acusado 
para que los conteste, concediéndole toda clase de faci- 
lidades, exhibiéndole los' documentos que exija, y prac- 
ticando las diligencias que soiicii<.re para su defensa. 

Art, 19. En vista de lo que resulte, el Jefe superior 
del ramo á que pertenezca el acusado, oyendo á la Junta 
de empleados de que hace mencíou el art 20 del decreto 
orgánico, propondrá al Gobernador superior civil de las 
islaa, y este decretará la resolución que en justicia crea 
más procedente, si, conforme á lo dispuesto en el art, 1?, 
estuviere en sus atribuciones, ó elevará con su dictimen 
el expediento original al Ministerio de Ultramar para bu 
ultimacioa 

Art, 50. Incurrirán en las penas disciplinarias que 
establece el art. 16 del decreto orgánico del cuerpo de 
Administración civil de Filipinas: 

1.° Los empleados que de obra, de palabra ó por 
escrito faltaren al respeto i, aus superiores, á las consi- 
deraciones que deben guardar & aus iguales, ó á las que 
n los particulares que en las oficinas promuevan 
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6 tengan pendientes aua sol c tadee Se oompi-ende» 
también en este número lo3 qae maltrataren á au8 u 
bordinadoa. 

2." Los que fueren de ^^do^ o no^,! ge íes en el 
desempeño de los deberes anej b a s cirg 

3." Loa que faltaren it \is realas de ó den ó d se 
plina interioi- de las def eadenc ■íb o á caalesqu era 
otras establecidas por los reglamentos espec ale d los 
ramos en que siriran. 

Y 4." .Los que comprometan el dec ro del empleo 
ya con sus actos como func únanos publ os v^ con au 
conducta' como particulares 

Art. 51. X^s correcciones d c pl nanas qu i odrln 
imponerse gdtematiTamente son las señalad » en el 
ait. IS del decreto orgánico 

Árt. 53, Se corregirán con reprensión privada ó pú- 
blica, según BU importancia, las faltas leves comprendidas 
en los números 1.", 2." y 3." del art. 50, que no tengan 
señalada mayor correceron en los artículos siguientes; 

Art. 53. Se castigarán, con suspensión de sueldo 
desde raneo á 30 días, ó desde uüo á seis meses, según 
ía gravedad: 

1." La reincidencia su las fiíltas leves á que ae refiere 
^áel artículo anterior. 

2," Las faltas de respeto á los superiores cuando no 
hayan sido de trascendenoia- 

Y 3." Las demás faltas comprendidas en los números 
1.', a.^y 3." del art, 50 de que resultare perjuicio «1 

Art. 54. Se corregirán con privación de un ascenso 
ó postergación en el escalafón desde uno i 10 n 
según !a importancia del caso: 

1.' La reincidencia en las faltas enumeradas < 
artículo anterior. 
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Y 2.» Lae feltasi q_ite se refieren los números l.'*,2.° 
y 3.° del art. 6.°, que hayan producido gravee petjiúcíoa, 
á no aer que teogan señaladas mayores correcciones -411 
los reglamentos eepecialea de los ramos raspecÜTOS, 7 la 
comprendida en el número 4.° del mismo articulo. 

Árt. 55. Las penas de reprensión privada y pública 
y la de suspensión de sueldo desde cinco á 30 diaa las 
impondrá el Gobernador superior civil á propuesta de . 
los Jefes respectivos. Las demás las propondrá dicha 
autoridad al Gobierno Supremo de la Nación, sin cuya, 
aprobación no se aplicarán; y tanto para imponer las 
primeras, como para ^jroponer las últimas, será requisito 
indispensable oír á la Junta de empleados del cuerpo 
en la forma prevenida por loa artículos siguientes: 

Art. 56. Las penas de reprensión privada y pública 
se impondrán de palabra á propuesta verbal de los Je- 
fes respectivos; pero la segunda no podrá llevarseá efec- 
to sin oir á la Junta de empleados. Ámbaspenas se ano- 
tarán en Txa libro que deberán Oevar las oficinas y en la 
hoja de servicios del empleado. 

La de suspensión de sueldo desda cinco á 30 dias se 
impondrá por escrito 4 propuesta del Jefe respectivo y 
oyendo en la misma forma á k Junta de empleados. 

Art. S7. La pena de reprensión privada se ejecutará 
por el Jefe superior inmediato del castigado; pero la re- 
prensión pública lo aera por el Jefe superior del ramo 
y Pon aaisteniáa de todos los empleados de la dependen- 
cia á que pertenezca el penado, 

Art. 58. Para la imposición de laa penas de suspen* 
siOQ de sueldo de uno á seis meses, privación de un as- 
censo y postergación en el escalafón se instruirá el opor- 
tuno expediente, que constará: 

1.° De losrequtsitos señalados en el árt. 45 con los 
2.", 3."y 4." 
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2." De la calificación de la falte relativamente & la 
graduadon establecida en loe artículos anteriores, califi- 
cación que hará la Junta de empleados del cuerpo, in- 
formando i la Tez acerca de la pena, que deba impo- 
nerse, y 

3." De iaresoluoionfandada que dictará el Gober- 
nador Superior civil, ya eea proponiendo al Gobierno la. 
pena que deba aplicarse, ó bien declarando no baber lu- 
gar á la propuesta. 

Art. 59. El Gobernador superior civil consultará 
con el Gobierno, por medio de exposición razonada, la 
resolución que acordare; y luego que este la aprnebe, se 
llevará S electo en todas sus partes. 

Art. 60, Contra las correcciones disciplinarias im- 
puestas por el Gobernador superior civil podrá aoudirse 
en queja al Gobierno por conducto de dicha Autoridad, 
que la elevará con su informe. Si se negase á ello, po- 
drá el interesado acudir al Gobierno directamente. 

Contra las resoluciones de este no liabrá lugar á re- 
curso alguno. 

Contra las correcciones impuestas por el Gobierno, 
cuando den lugar á la exclusión del cuerpo, cabrá recur- 
so para ante el Tribunal Supremo de Justicio, con ar-' 
reglo al art. 15 del decreto orgánico. 

Art. Gl . El recurso de alzada para el Tribunal Su- 
premo de Justicia deberá interponerse dentro de loa 
términos ordinarios. 

Art. 63. Cuando un empleado fuere separado del 
servicio por cauBa.B de las expresadas en los párrafos 
tercero, cuarto, quinto y sesto, no podrá volver á ingre- 
sar en él ni gozar de derechoa pasivos. 

Art. 63. Tampoco podrán volver al cuerpo los em- 
pleados á quienes se imponga por tercera vez alguna á- 
algunas de las penas establecidae en el art. 16, excep- 
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tnándose empero ks de suspecsiob dcl"ie1do de cinco 
a 30 diaa y de reprensión privada, que se suponen im- 
puestas por faltas levísimas. 

Art, 64. Podrán concederse las recompensas estable- 
cidas en el artículo 19 del decreto á que se refiere este 
reglamento: 

1." A los empleados que se distingan por su aplica- 
ción, inteligencia y moralidad. 

2." A los que á las circunstancias antes espresadas 
reúnan la de haber cootraido méritos esperiales en caao 
de epidemia, alteración del orden publico il otfos ex- 
traordinarios. 

3." A los que, teniendo reconocida sqititud, hayan 
dado relevantes pruebas de atención y moralidad, y ade- 
más hayan tomado las armas en defensa de la integridad 
del territorio, distinguiéndose por su patriotismo, óina- 
tílizándose para el desempeño de su cargo, ó prestando 
servicios de grande importancia dentro del caigo mismo 
que desempeñen. 

Y 4.° A los que teniendo laacualidadesánteaejtpre- 
sadas de aptitnd, aplicación y probidad, se distingan 
por su aráerto en el despacho de los negocios de su com- 
.peteneia, o desempeñen con éxito comisiones extraor- 
dinarias, ú publiquen alguna obra de Administración de 
reconocida utilidad. 

Las pensiones sólo podrán darse ea el caso de haber- 
se inutilizado en el servicio. 

Art. 65. La concesión de condecoraciones y honores 
se hará por el Gobierno Supremo de la Nación, i pro- 
puesta del Gobernador superior civil de las islas Filipi- 
nas, oyendo previamente á los Jefes :respectivoe y it la 
Junta de empleados del cuerpo. La propuesta para el 
ascenso inmediato se hará por el Gobernador superior 
(ñvil, oyendo á los Jefes respectivos y á la misma Junta. 
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Art. 6S. Para la conoesion de esta recompensa se 
formará un expediente que constará: 

1." De los documentos ó diligenoiaa que justifiquen 
loa méritos del empleado, 

3." Del informe de sus Jefes inmediatos. 

3." Del de la Junta de ecipleados que ealiticará los 
méritos y determinará la recompensa que en su concepto 
deba, otorgarse, 

4." De cualquiera, queja ú oposición que se hubiere 
producido por otros funcionarios. 

Y 5," De la resolución del Gobernador superior 

Art. 1)7. Si esta fuere favorable á la concesión, ele- 
vará el expediente al Gobierno para la resolución defi- 
nitiva. 

Art. 63. Cuando se trate de condecoiJiciones, el Mi- 
nistro de Ultramar hará su propuesta al de Estado en la 
forma que deternainan ha disposiciones vigentes sobre la 
materia. 

8i se tratare de honores, el Irlinistro del ramo deter- 
minará lo que proceda. Si hubiere lugar á pensión, el ' 
Gobierno presentará á las Cortes el proyecto de ley cor- 
respondiente. 

Art, 69. Las pensiones á que se refiere el artículo 
anterior serán compatibles, con las que se concedan por 
otros moiivos y con loa deredios pasivos. 

Art. 70. Cuando la propuesta versare sobre la pre- 
ferencia para ascenso inmediato, y el Itlinistro la estimare 
justa, concederá el «.scenso, si tubiere términos háliiles; 
y en otro caso mandará que se tenga presente la pro- 
puesta para cuando pueda tener lugar dentro de las pres- 
cripciones del decreto. 
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CAPÍTULO V. 

Be ¡a /unto de empleadoa. 

Alt. 71. La Junta de empleados del cuerpo de Ad- 
minÍBtradoQ cÍyíI, establecida por el art. 20 del decreto '" 
Je 16 de Agosto, se compondrá; 

Del Goberaadoi' superior civil, Presidente. 

Del intendente general de Hacienda, Vicepresidente. 

De los cuatro Jefes más antiguos de laa dos catego- 
rías superiores. 

Y ds das Secrétanos, de la de Oficiales primeros. 

Art. 72. Para la validez de los acaerdos será piecisa 

la asistencia de la mitad más uno de los ¡ndividuos de ' 

la junta, y ninguno de los presentas podrá excusarse de 

dar voto afirmativo ú negativo. 

Todo voto motivado que por escrito se formule en el 
acto de una votación, será obligatoriamente admitida, y 
:e consignará integro en el acta de la sesión en que fuere 



Sus autores no podrán alterar en las sesiones aucesl- 
-vas-ioB votos emitidos por escrito. 

Art. 73. Las resoluciones de la Junta se adoptarán 
por mayoría de votos entre los Vocales concarrentea. 

Art. 74. La Junta de empleados no ejercerá otras 
funciones que las consultivas marcadas en este regla- 
n. jnto. Todas las consultas ó informes que evacué por 
escrito, se estenderán íntegros on el libro de actas que 
deberá llevar. Los que se emitan verbaimente, se harítt 
constar en el mismo libro por medio de nota autorizada 
por el Secretario. 
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CAPITULO VI, 
De las factdiadss espeaiilee del Gobierno ¡ 

Art. 75. El Gobernador superior civil, en represen.- 
tacion del poder central, podrá hacer uso por sí ó á pro- 
puesta d« los Jefes de los ramos respectivos, de la fa- 
cultad que el art. 21 de este decreto reserva al Ministro 
de Ultramar para destinar á los empleados, sin per|uioio 
de Su categoría, á loa puntos que creyere más oonve 
niente al servicio público. , 

Art. 76. Usarán íe la mismS ¡acuitad siempre que 
así lo reclamen causas de conveniencia pública, de régi- 
men interior, de disciplina ó de mejor servicio del 
Estado. 

Art, 77. Loa empleados excedentes podrán ser des- 
tinados en comisión á los puntos que el Gobierno esti- 

Art. 78. Para que los empleados que no cuenten 
diez años de servicio no estén más de dos en cada pun- 
to, el Gobernador superior civil dispondrá, de acuerdo 
con los Jefes de los diferentes ramos de Administración 
civil, los turnos de traslación necesariosy la designación 
de las Idealidades en que aquellos tubieren de ejercer 
sus cai^E, notificándosela con dos meses de antelación. 

Art. 79. El Gobernador superior civil cuidará, al 
ibrmar estos tumos, de que los empleados recorran las 
diversas islas del Archipiélago sin perjuicio de sus ap- 
titudes especiales para el desempefio de sus destinos. 

Art. 80. Los Jefes de las dependencias de las islas 
tendrán obligación de llevar libros especiales, en que 
anualmente, á en caso de variar -de oficina, s 
la califlcacion que mereciere cada empleado, y los si 
cios especiales aue hubiere preatado. .^ 
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Eatoa libros, que tendiáa el carácter de leservadoB, ■ 
se toaamitirüii por los Jefes salientes á los que les sustitñ.- 
' yan, por medio de entrega formal, yserviíande consulta 
en cuantos caaos ocurran paia suministrar los datos, an- 
tecedentes y noticias que se reclamen por la Junta de 
empleados. 

Madrid 28 de Setiembre de 1870. — Aprobado 
por S. A. — Moret. 



Excmo. Sr.: Al remitir á Y. E. el reglamento para 
la aplicadon del decreto de 16 de Agosto, creo conve- 
niente llamar la atención da V. E. táoia las disposicio- 
nes que contiene, i fin de que, penetrado de bu espíritu, 
procure hacer que de ellas obtenga el Gobierno el resul- 
tado que se promete. Creado por dicho decreto el cuerpo 
de Administración civil de Filipinas, el Gobierno está 
resuelto, como Terá V. E. en las dispoáeiones adjuntas, 
á llevarlo & cumplida efecto en todas sus partes, y á no 
desatender ninguno de aquellos detalles, por los cuales 
pudiera hacerse ineficaz ó cumplirse con languidez el 
propósito á que se refiere. Es tanta la importancia que 
el Gobierno dá á las Islas Filipinas; tan grave la^situa- 
cion en que su administración se encuentra; tan repetidas 
las quejas que V. E. ha elevado, que sería desatender 
los altos fines encomendados al Gobierno, y deaoir .los 
votos de la opinión pública, proceder con negligenoift 6 
con frialdad en este punto. Por esto no se ha limitado el 
Gobierno á e^gir á los aspirantes al cuerpo de Adminis- 
tración civil de Filipinas ü capacidad suficiente páralos 
destinos públicos, sino que reclama de ellos una educa- 
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don superior y ana serie de conocimientos más -que or- 
dÍDario3, S fin de que se encuentren en disposición de 
desarrollar bajo todos los aspectos posibles la vida j la 
riqueza de ese Archipiélago. Al efecto, además de los 
conocimientos generales que suponen por necesidad los 
especiales que se les reclaman, habrán de eatarversados 
en la Historia natural, conocer exactamente la geografía 
de la India j de la Oceania, y estar familiarizados con 
la Economía política, el derecho administrativo y la teo- 
ría de la Hacienda pilblica- Habrán de tener después ana 
preparación especial acarea de los usos, costumbres y 
condiciones del Áichipiálago y de la manera con la cual 
ha sido organizado por la pem'nsula, así como de las mo- 
diScaciones que La sufrido desde la conquista basta nues- 
tros dias, para poder comparar todo esto con lo que otras 
naciones han hecho en sus posesiones vecinas. Deberán, 
en fin, como complemento y condición indispensable, co- 
nocer el idioma del país. T como todos estos conocimien- 
tos no pueden hallarse fácilmente ni encontrarse en un 
momento dado, el Gobierno funda al electo las cátedras 
que cree necesarias facilita la enseilanza de todos los es- 
tudios que exige; y á fin de no omitir nada de cuanto 
pueda contribuir para desarrollar la afición al estadio y 
formar una opinión ilustrada, funda también premios es- 
peciales para obras en que ae den & conocer las condi- . 
cienes de ese Archipélago. 

Consideraciones que no se ocultarán á V. K. hacen 
que el Gobierno centralice en Madrid estos estudios y 
esta carrera: pero como esa centralización, & cambio de 
muchas ventajas, produciría el inconveniente de alejar á 
los hijos del país impidiéndoles tomar parte en las opo- 
siciones é ingresar en el cuerpo; el Gobierno, atendiendo 
á un deseo manifestado repetidamente por cuantas per- 
sonas han emitido su paiecer acerca de la organización 
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de FilipinaB, ha buscado el medio de poner al alcance de 
los natarales del paía el ingreso en la carrera, disponien- 
do al efecto la creación de los premios d? que habla el 
art. r." Estos premios, que aé obtendrán por opoBÍc|on 
hecha en la Universidad de Manila, darán derecho á los 
que vengan á presentarse á las oposiciones al trasporte 
gratuito, medida que será ampliada en los términos que 
la experiencia enseñe para conseguir el indicado fin. El 
Gobierno, pues, no perdonará medio alguno de facilitar 
la preparadon para la carrera, así como también exigirá 
rigurosamente las pruebas de aptitud que le garantioea 
ka condiciones de loa aspirantes y con ellas el ésito de 
esta reforma. El pensamiento de esta carrera y la ma- 
nera de llevarla fi cabo serán bien pronto comprendidos 
en esas islas, dondo el ejemplo del sistema que los ho- 
landeses en Java y los ingleses en la India han adoptado - 
para conseguir los grandes resaltados que hoy obtienen 
ha despertado ea mía de «na ocasión el deseo de seguir 
un ejemplo sancionado por tan brillante experiencia. 

La importancia que cada día toma en esa población 
la em^acion de China, y las condiciones de lanueva po- 
blación que de esta emigración se vá formando, á más de 
la importancia que merece el poderoso comercio del 
Imperio chino, hacen cada día más necesario ponerse en 
contacto con ese pueblo, que vive como separado y ais- 
lado de la población española, por el insuperable valla- 
dar que ofrecen las dificultades de su idioma. A vencerlo 
en cuanto sea posible, vá encaminada la disposición del 
art. 21, que autoriza a! Gobierno á enviar cada dos aSos 
á China aspirantes de la carrera, que, llegando á po- 
seer aquel idioma, sircan de medio de comunicación y 
de interpretación, ya con los naturales del Imperio 
que Tajan a establecerse en Filipinas, ya coa el Imperio 
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